
 

PROFECÍA 2026 

¡Yo soy tu Alfa y Omega! 

¡Tu principio y tu fin! 

¡El primero y el último! 

¡Yo soy el que ahora vive y estoy sentado a la derecha del Padre intercediendo eternamente por 

mi iglesia! 

¡Yo soy el que lavó tus pecados con mi Sangre! 

¡Yo soy el que vendré a llevármelos! 

¡Yo Soy el que está a la puerta y llamo! 

 Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, cenaré con él y él conmigo. 

¡Búsquenme mientras pueda ser hallado! 

¡Tengo un lugar reservado para aquellos que me aman! 

¡Los cielos y la tierra pasarán, pero mis palabras nunca pasarán! 

¡Vivan en expectativa de mi regreso! 

Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga seremos semejantes a Él porque lo veremos tal 

como Él es. Todo el que tiene esta esperanza en Cristo se purifica a sí mismo, así como Él es puro. 

¡Adelante iglesia amada! 

¡Adelante hijos del Altísimo! 

¡Muestren mi amor y compasión a todos! 

¡Sanen al enfermo, liberen al cautivo, alegren los corazones y prediquen mi palabra! 

Tengan compasión de los que dudan; a otros, sálvenlos arrebatándolos del fuego. 

¡Necesito un batallón de fuerzas especiales y cuento con ustedes! 

 He puesto en tu boca mis palabras. 

 Mira, hoy te doy autoridad sobre naciones y reinos, para arrancar y derribar, para destruir y 

demoler, para construir y plantar. 

¡Abran mi nueva casa! ¡Llénense de gozo y júbilo! ¡La gloria postrera será mayor que la primera! 

¡Alégrense y compartan mi alegría! 

¡Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y se les dará! 

Al que nos ama y que por su sangre nos ha librado de nuestros pecados, al que ha hecho de 

nosotros un reino, sacerdotes al servicio de Dios su Padre, ¡a Él sea la gloria y el poder por los 

siglos de los siglos! Amén. 


